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(
haberse informado principalmente en los datos de testigos presencia 
les, principalmente en los de Nicolás de Ribera, a quien trató en Li 
ma, y en la crónica de Oviedo, cuya elegancia alaba. Están ahí las es 
cenas originales en la región de los Manglares, los sufrimientos de Puei 
to del Hambre, las enfermedades y plagas del trópico, las estampas d 
los indios embijados de rojo y amarillo del río San Juan, las sorpresa 
de lagartos, caimanes e indios flecheros caníbales, la diaria ración d 
maíz y palmitos, y el hallazgo promisor de la región de las Barbacoa;; 
y de la balsa de tumbecinos. En todo ello hay noticia de incidente? 
olvidados, de la abnegación de Bizarro por sus soldados, muertes, ñau 
fragios, emboscadas, deslealtades, ríos y ciénagas con mosquitos y a 
quella audacia inquebrantable que hacía que el cronista dijera que 1 
temblaba la mano al llegar a este pasaje y que “sólo españoles pudie 
ron pasar lo que estos pasaron’

Sería interesante que el doctor Loredo diese a la publicidad el res 
to de la obra de Cieza, que se halla en su poder1, así como la inédita 
obra del cronistp Calvete de la Estrella, ííDe Rebus Indis”, cuyo ha 
llazgo nos comunicara en Madrid en 1939 y cuya publicación anuncii 
entonces al Instituto Histórico del Perú.

R. P. B.

NUEVA EDICION DE MORUA

ERA Y MARTIN DE MURUA—O. de M.—Historia del origen y genea 
logia de los Reyes Incas del Perú—Introducción, notas y ediciói 
por Constantino Bayle. S. J.—Madrid MCMXLVI.

El padre Constantino Bayle, docto en cosas de América, como 1< 
atestiguan sus numerosos y eficientes estudios sobre la conquista y evan 
gelización en las Indias, particularmente sus obras Santa María en In 
dias, España en Indias y El Dorado fantasma, ha publicado en Madrid 
auspiciado por el Instituto Santo Toribio de Mogrovejo, dependienti 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, una nueva versiói 
de la crónica de Fray Martín de Murúa o Morúa, titulada Historia de’ 
origen y genealogía real de los Reyes Incas del Perú. La nueva versiói 
de la. sabrosa crónica del mei;cedario vá precedida de un nutrido y en 
jundioso prólogo del eminente jesuíta, quien sabe discernir sobre eró 
nicas de Indias y problemas de historiografía americanas -con la solven 
cia y el brío que antes tuviera en España el sabio Jiménez de la Es 
pada.

La crónica de Morúa, cuyo original manuscrito se conserva $n e 
Archivo de la Compañía de Jesús de Loyola., fue ya publicada en lf
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Colección de libros y documentos referentes a la Historia del Perú 
de Urteaga y Romero, en Lima, en dos volúmenes (Tomos IV y V de 
la Segunda Serie) en 1922 y 1925. El mercedario Fray Guillermo Vás- 
quez, enjuiciando esta.publicación, dijo: “La edición de Lima es tan 
defectuosa que la obra puede considerarse todavía inédita”. Este juici^ 
es, en parte, rectificado por el padre Bayle quien, sin absolver por com­
pleto a la primera edición limeña de algunas omisiones y errores, halla ¿pie 
estos provienen, principalmente, del propio manuécritó *’de^Loyola, que 
a él también le sirve de -original. .

Del examen directo realizado por el padr| Tjayle, se desprende algo 
que ya deduje en mi estudio sobre Morúa, que 'pfecede a la segunda edi­
ción limeña de la crónica, publicada en 1946, por don Francisco A. Loay- 
za, o sea que el mauuscrito de Loyola, no es el original, el que tenía 
dibujos y pinturas, según lo describió Juan Bautista Muñoz en el si­
glo XVIII. El padre Bayle confirma esta opinión, demostrando que lo 
que se conserva en Loyola es una copia, y mala, del manuscrito original, 
hecha en 1890, y que la obra auténtica se extravió, en algún transtoirno 
revolucionario, aunque se tiene la esperanza de que subsista copia 
mejor en Bogotá.

Las tres ediciones —la de Urteaga—■ Romero, la de Lóayza que 
reprodujo la anterior y la del P. Bayle— se basan, pues, en la deficien­
te copia del convento de Loyola. La versión que sirvió para la edición 
limeña fué obtenida por el erudito peruano don Manuel Gonzales de 
la Rosa, quien inició su publicación en Lima. Dicha versión fué pos­
teriormente, utilizada por los señores Urteaga y Romero, completando al­
gunos capítulos perdidos con una copia de estos que les fué enviada 
por el jesuíta del Olmo. La nueva edición del padre Bayle comprende 
veinte capítulos más de la obra de Morúa—(del capítulo LV al LXXHÍ) 
que no aparecen en las ediciones limeñas, y aún declara aquél que fal­
tan 13 capítulos que se hallan en blanco en la copia de Loyola y de­
ben aparecer en el original, ya que éste se envió al Rey y al Consejo 
de Indias como obra lograda y concluida. También avaloran esta nue­
va edición algunas de las láminas que trae el manuscrito de Morúa.

En lo que se refiere a la personalidad del padre Morúa, el padre 
Bayle acoge, sin muchas cautelas, el epíteto de ‘rvenerable sacerdote ’’ 
que el historiador Romero otorga, al liviano padre Morúa y aún le lla­
ma por su parte “alma apostólica * La lectura de la crónica de Mo­
rúa, con sus disquisiciones sobre las piernas y los muslos de las vírgenes 
del sol, con su pecaminosa proclividad a insistir sobre los ritos de la 
desnudez de estas y la influencia de los huacanquis y otros sortilegios 
en la fortuna amorosa, denuncian claramente la índole voluptuosa del 
cronista mercedario, patente en todos sus relatos, y atestiguada, ade­
más, por las acusaciones directas y precisas, sobre su liviana conducta 



392 REVISTA HISTORICA

como doctrinero de Aymaraes, que le hace el cronista indio Huamán Po­
ma de Ayala.

El padre Bayle conceptúa que la obra se escribió por el padre Mo- 
£Úa entre 1590, en que se terminó la primera parte, según reza el manus­
crito, y 1600 en que consta que se escribía la segunda parte- que hace 
alusión al terremoto de Arequipazde 18 de febrero de 1600, que el au­
tor presenció. Esto puede concertarse con la noticia de que el padre 
Morúa, quien sé hallaba en Madrid, después de haber sido Elector Ge­
neral de la Orden Mercedaria, y haber viajado por Tucumán y . Buenos 
Aires, pedía licencia para imprimir su crónica tan solo el 26 de ma­
yo de 1616.

sCon buena y sagaz erudición de cronistas del Perú, trata el pa­
dre Bayle, en su prólogo, de fijar la contribución del cronista merceda- 
rio a la historia de los Incas o al “Imperio incas tic o”, como él diee, 
con impropio e innecesario neologismo. Acertadamente establece que 
no era posible, en la época de Morúa, — cronista post toledano que 
se aproxima al siglo XVII — exigir originalidad al cronista, ni reve­
laciones sobre el régimen político o las supersticiones incaicas ya recogi­
das exhaustivamente en las Informaciones de Toledo, y en las cróni­
cas de Cieza y Ondegardo, a las que cabía añadir como fundamenta­
les los aportes de Sarmiento sobre el espíritu guerrero del Imperio y* 
la minuciosa descripción de los ritos y fábulas de los Incas de Cris­
tóbal de Molina, el Cuzqueño. Morúa no alcanza ciertamente la cús­
pide de estos cronistas, ni en información, ni en método y seguridad 
expositiva y mucho menos en originalidad. La comparación con el 
mexicano cronista Sahagún es, como apunta el padre Bayle, de mani­
fiesta ligereza y exageración.

En Morúa lo que atrae e interesa es, como subraya el padre Bayle, 
la manera de contar “el arte de reunir y aliñar lo averiguado con to­
ques de observación personal en lo que todavía era el fondo misma 
de las costumbres, genio de los indios, relieves de la idolatría, mane­
ras de vestir, comer, trabajar, emborracharse, unirse en matrimonio”. 
Sobresale, también, en la descripción algo poetizada de la vida sun­
tuaria y cortesana -de los Incas, en las magnificencias de fiestas y de 
joyas, por lo que cabe llamarle el “Gran Chambelán” de la crónica. 
Pero nada de esto redunda en prestigio suyo como historiador exacto 
y documentado, sino que lo sitúa, más bien, en la línea brumosa de los 
cronistas post-toledanos envueltos en una poética nube legendaria.

' Capítulo más grave de acusación y demérito para el cronista mer^ 
eedario serían sus impunes y desmesurados saqueos de las obraB de 
otros cronistas. El plan de su obra dividida en biografías de Incas, 
Coyas y capitanes, sumario de leyes y ordenanzas de los Incas,x fies­
tas y costumbres finalizada por la descripción de las ciudades del
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Perú, sigue fielmente el plan de la obra Nueva Crónica y Buen Gobier­
no, del indio Huamán Poma que fué su feligrés en el pueblo de Ya- 
naoca. Y los capítulos sobre supersticiones, ritos, huaeas y sacrificios, 
que el padre Bayle estima como el núcleo de la obra son, por desgracia, 
reproducción literal del tratado de Polo de Ondegardo sobre f 1 Erro­
res y Buperstioion.es de los Indias** publicado en 1585 en Lima, así co­
mo de la “Instrucción contra las ceremonias y ritos que usan los in­
dios conforme a su gentilidad’* publicada en el Confesionario j para' 
los curas de indios, de ese mismo año. Esto, sin rastrear otras coinci­
dencias con cronistas como Gutiérrez de Santa Clara ~4o que hace 
presumir que Morúa hubiese estado en México— y la utilización cons­
tante de Huamán Poma, expurgado de crudezas, anacronismos y pueri­
lidades . " J *

La edición del padre Bayle, al reproducir algunos de los dibujos 
de la crónica de Morúa, ha confirmado la sospecha de que el merceda- 
íio conoció y se aprovechó de la crónica y dibujos del indio Lucana. 
La lámina que reproduce el Padre Bayle en la pág. 146 de la crónica 
de Morúa »obré la prisión 'de Tupac Amaru, es casi una copia o está 
evidentemente inspirada en el dibujo sobre el mismo asunto que apa­
rece en la página 449 de la obra de Huamán Poma. Ambos ofrecen la 
misma ingenuidad de trazo y de leyendas.

Despojado de los ajenos indumentos de que se revistiera, Morúa 
no carece, sin embargo, de mérito y aún de -originalidad. Agotadas las 
narraciones de los cantares épicos de los Incas, la historia verídica y 
seria de los quipucamayocs que informaron a Cieza y a Betanzos, a 
Molina y a Sarmiento, Morúa, cronista post-toledano típico, deriva, co­
mo en toda época decadente hacia la leyenda, la novela y el dato fol­
klórico. Poco metódico y minucioso, Morúa comprendió que no podía 
superar en precisión y documentación a las informaciones de Polo le 
Ondegardo sobre ritos y supersticiones y las transcribió íntegramente, 
junto con sus propios datos y hallazgos, tratando de reunir en una 
obra integral, todo lo que se sabía sobre el imperio incaico. Pretendió 
que su obra fuese uha suma de la historia incaica, sin mucho discerni­
miento ni escitíSK&jjS sobre lo propio y lo extraño, como era de uso 
en los croni^a^djg'época.

No obstjgtfe lo mucho ajeno que se observa en la obra del mercedario 
—y una confrontación más prolija daría mucho más,— el aporte de 
Morúg, es interesante y sugestivo. Es el cronista del amor y de los 
acllahuasis o conventos de vírgenes del sol. Es el más regalado des- 

^riptor de las magnificencias y usos suntuarios de los Incas, que exa­
geró a veceB o relató otras con propensión legendaria y acaso con Ja 
sombra de una imperceptible ironía. Lo suyo es, principalmente, lo 
episódico, lo anecdótico, el dato folklórico o la interpretación de la
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la limitada
Amazonas de fray Gaspar de Carvajal, tan. difícil de en­

rarísima edición de Medina. La reedición
miento del 
contrar en
actual, con algunas de las notas de Medina y facsímiles del Archi­
vo de Indias, se debe al eminente historiador español don Antonio Ba­
llesteros, Catedrático de Historia de América en la Universidad de 
Madrid y docto orientador de los investigadores de historia americana 
en los archivos madrileños.

La crónica de Carvajal fué primeramente recogida por el cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo al final de su Historia General de las 
Indias, y publicada por lo tanto en la primera edición de dicha cróni­
ca hecha por la Academia de la Historia en 1851«55. En 1894, don 
José Toribio Medina publicó, en Sevilla, una nueva relación de Carva­
jal, que difiere en parte de la anterior, tomándola de un manuscrito 
que poseía el duque de T’Serclaes y de otro que existe en la Biblior 
teca de la Academia de la Historia. Ballesteros cita otras posibles ver­
siones de este descubrimiento, coetáneas de Carvajal, en una carta de 
Oviedo al Cardenal Bento de 22 de Enero de 1543, que conoce er 
un extracto de Ramusio y la relación perdida del propio des 
cubridor Francisco de Orellana. Estas crónicas, junto con las < de Ja 
expedición de Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre al Marañón, el Dora 

sicología india, que conoció de cerca como cura doctrinero. Son tam­
bién originales sus datos sobre Uros, Collas y Puquinas, los indios del 
lago, que conoció directamente como1 cura de Capachica. Y, a más de estos, 
el estilo, grácil e insinuante, el que se revela, sobre todo, en su bella 
bábula1 del pastor Acoyanapa y la princesa Chuquillanto, inusitada ga­
la de joyel entré la ascética estameña de las crónicas.

Baúl Porras Barrenechea

LA CRONICA AMAZONICA DE FRAY GASPAR DE CARVAJAL

Relación! que escribió Fr. Gaspar de Carvajal, fraile de la orden de 
Santo Domingo de Guzmán, del nuevo descubrimiento del famoso 
río Grande que descubrió por muy gran ventura el capitán Fran­
cisco de Orellana, desde su nacimiento hasta salir a la mar, con 
cincuenta y siete hombres que trajo consigo y se echó a ventura, 
por el dicho rio y por el nombre del capitán que le descubrió se 
llamó el río de Orellana — Consejo de la Hispanidad — Madrid. 
1944.

Entre las más útiles y sagaces divulgaciones de las crónicas de 
Indias hechas últimamente, se halla eBta de la relación del descubrí- 




